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LA COPA DE ORO

P Ó R T I C O

Este libro es un a  copa de oro vivo y  perfum ado, y 
aquel que p a ra  acercarlo d sí toma en su mano el eje 
simple y  cándido como pieza forjada á u n a  in fa n til  
memoria, la siente abrirse luego esplendorosa y abun­
dante, como obra cincelada en gloria y p len itud  de in s ­
piración.

. . . Y  el oro es vivo porque ha brillado en todos los am ­
bientes, recogiendo al pasar el alm a diversa de muchos 
pueblos y de muchas edades, d la luz y d la sombra, 
entre el fuego y la nieve, ante el fragor evolutivo y la 
quietud de las contemplaciones, proyectando en las im á­
genes antiguas u n  lampo original, y  sobre el prism a  
vano el rayo de u n  eterno fulgor; prendiendo en la tinie- 
bla bárbara una  estrella del cielo cristiano, y  sobre la 
aureola de los dioses sagrados la claridad de un a  sonri­
sa griega', luciendo en la quimera pro fana la solidez de 
su veta pu lcra  y en la pro funda noche del enigma los 
matices fantásticos de u n  mito legendario... las pa tria s  
y las épocas con sus hábitos y sus teorías, sus triunfos  
y sus derrotas, sus pompas y sus decadencias, sus mo­
num entos y  sus ru inas fra tern izan  en u n  tibio reflejo,
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de modo que la historia se hace presente, la verdad se 
irisa, él horizonte crece, y hasta sobre la filosofía flota 
u n  vaho de prim avera.

. . . T  él oro es perfum ado porque el soplo hum ano y 
personal que le anim ó, soplo de u n  alto espíritu, le ungió  
también con la gracia perfecta del arte, y en él vaivén  
ilim itado y  curioso de su excelsa vía, nunca turbó la 
propia gu ía  espiritual, n i él surtidor de la emoción in ­
terna, n i le dejó perder ja m á s la pureza  clásica y melo­
diosa del estilo.

Este libro, que es u n a  copa de oro vivo y  perfum ado, 
está pleno de u n  sacro estímulo ideal, como u n  cáliz fe ­
cundo abierto al pensam iento infinito.

M a ría  E ugenia  Y az F e r r e ir a .
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